
Queridos hermanos y hermanas:  

  
Esta es una guía de oración para nuestro encuentro diario con Jesús  
en esta maratón.  
Abramos nuestro corazón a Dios, tengamos un diálogo íntimo con  
Él, con nuestras propias palabras, porque sabemos que Él nos oye.  
 
 

 

Ven Espíritu Creador 

 
 
Ven, Espíritu Creador,  
visita las almas de tus fieles  
y llena de la divina gracia los corazones,  
que Tú mismo creaste.  
Tú eres nuestro Consolador,  
don de Dios Altísimo,  
fuente viva, fuego, caridad  
y espiritual unción.  
Tú derramas sobre nosotros los siete dones;  
Tu, el dedo de la mano de Dios;  
Tú, el prometido del Padre;  
Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra.  
Enciende con tu luz nuestros sentidos;  
infunde tu amor en nuestros corazones;  
y, con tu perpetuo auxilio,  
fortalece nuestra débil carne.  
Aleja de nosotros al enemigo,  
danos pronto la paz,  
sé Tú mismo nuestro guía,  
y puestos bajo tu dirección, evitaremos todo lo nocivo.  
Por Ti conozcamos al Padre,  



y también al Hijo;  
y que en Ti, Espíritu de entrambos,  
creamos en todo tiempo.  
Gloria a Dios Padre,  
y al Hijo que resucitó,  
y al Espíritu Consolador,  
por los siglos infinitos. Amén  
 
 

 

 

Himno: NO ME MUEVE, MI DIOS, PARA QUERERTE 
 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 
 
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y, aunque no hubiera infierno, te temiera. 
 
No tienes que me dar porque te quiera; 
pues, aunque cuanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. Amén. 



 

Salmos 22 La Biblia de las Américas (LBLA) 

Grito de angustia y canto de alabanza 

22 Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
¿Por qué estás tan lejos de mi salvación[b] y de[c] las palabras de mi 
clamor[d]? 
2 Dios mío, de día clamo y no respondes; 
y de noche, pero no hay para mí reposo[e]. 
3 Sin embargo, tú eres santo, 
que habitas entre las alabanzas de Israel. 
4 En ti confiaron nuestros padres; 
confiaron, y tú los libraste. 
5 A ti clamaron, y fueron librados; 
en ti confiaron, y no fueron decepcionados[f]. 

6 Pero yo soy gusano, y no hombre; 
oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. 
7 Todos los que me ven, de mí se burlan; 
hacen muecas[g] con los labios, menean la cabeza, diciendo: 
8 Que se encomiende[h] al SEÑOR; que El lo libre, 
que El lo rescate, puesto que en El se deleita. 

9 Porque tú me sacaste del seno materno; 
me hiciste confiar desde[i] los pechos de mi madre. 
10 A ti fui entregado[j] desde mi nacimiento[k]; 
desde el vientre de mi madre tú eres mi Dios. 

11 No estés lejos de mí, porque la angustia está cerca, 
pues no hay quien ayude. 
12 Muchos toros me han rodeado; 
toros fuertes de Basán me han cercado. 
13 Avidos abren su boca contra mí, 
como león rapaz y rugiente. 



14 Soy derramado como agua, 
y todos mis huesos están descoyuntados; 
mi corazón es como cera; 
se derrite en medio de mis entrañas. 
15 Como un tiesto se ha secado mi vigor, 
y la lengua se me pega al paladar[l], 
y me has puesto en el polvo de la muerte. 
16 Porque perros me han rodeado; 
me ha cercado cuadrilla[m] de malhechores; 
me horadaron las manos y los pies[n]. 
17 Puedo contar todos mis huesos. 
Ellos me miran, me observan; 
18 reparten mis vestidos entre sí, 
y sobre mi ropa echan suertes. 

19 Pero tú, oh SEÑOR, no estés lejos; 
fuerza mía, apresúrate a socorrerme. 
20 Libra mi alma[o] de la espada, 
mi única vida de las garras del perro. 
21 Sálvame de la boca del león 
y de los cuernos de los búfalos; respóndeme[p]. 

22 Hablaré de tu nombre a mis hermanos; 
en medio de la congregación te alabaré. 
23 Los que teméis al SEÑOR, alabadle; 
descendencia[q] toda de Jacob, glorificadle, 
temedle[r], descendencia[s] toda de Israel. 
24 Porque El no ha despreciado ni aborrecido la aflicción del angustiado, 
ni le ha escondido su rostro; 
sino que cuando clamó al SEÑOR[t], lo escuchó. 

25 De ti viene mi alabanza en la gran congregación; 
mis votos cumpliré delante de los que le temen. 
26 Los pobres[u] comerán y se saciarán; 
los que buscan al SEÑOR, le alabarán. 



¡Viva vuestro corazón para siempre! 
27 Todos los términos de la tierra se acordarán y se volverán al SEÑOR, 
y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti[v]. 
28 Porque del SEÑOR es el reino, 
y El gobierna las naciones. 
29 Todos los grandes[w] de la tierra comerán y adorarán; 
se postrarán ante El todos los que descienden al polvo, 
aun aquel que no puede conservar[x] viva su alma. 
30 La posteridad[y] le servirá; 
esto se dirá del Señor hasta la generación venidera. 
31 Vendrán y anunciarán su justicia; 
a un pueblo por nacer, anunciarán que El ha hecho esto. 

 

Salmos 69 

Oración del justo perseguido 

Para el director del coro; según Sosanim[a]. Salmo de David. 

69 Sálvame, oh Dios, 
porque las aguas me han llegado hasta el alma. 
2 Me he hundido en cieno profundo, y no hay donde hacer pie; 
he llegado a lo profundo de las aguas, y la corriente me anega. 
3 Cansado estoy de llorar; reseca está mi garganta; 
mis ojos desfallecen mientras espero a mi Dios. 
4 Más que los cabellos de mi cabeza son los que sin causa me aborrecen; 
poderosos son los que quieren destruirme[b], 
sin razón son mis enemigos, 
me hacen[c] devolver aquello que no robé. 

5 Oh Dios, tú conoces mi insensatez, 
y mis transgresiones no te son ocultas. 



6 ¡No se avergüencen de mí los que en ti esperan, oh Señor, DIOS[d] de 
los ejércitos! 
¡No sean humillados[e] por mí los que te buscan, oh Dios de Israel! 
7 Pues por amor de ti he sufrido vituperio; 
la ignominia ha cubierto mi rostro. 
8 Me he convertido en extraño para mis hermanos, 
y en extranjero para los hijos de mi madre. 
9 Porque el celo por tu casa me ha consumido, 
y los vituperios de los que te injurian han caído sobre mí. 
10 Cuando lloraba afligiendo con ayuno mi alma, 
eso se convirtió en afrenta para mí. 
11 Cuando hice de cilicio mi vestido, 
me convertí en proverbio para ellos. 
12 Hablan de mí los que se sientan a la puerta, 
y soy la canción[f] de los borrachos. 

13 Pero yo elevo a ti mi oración, oh SEÑOR, en tiempo propicio; 
oh Dios, en la grandeza de tu misericordia, 
respóndeme con tu verdad salvadora[g]. 
14 Sácame del cieno y no dejes que me hunda; 
sea yo librado de los que me odian, y de lo profundo de las aguas. 
15 No me cubra la corriente de las aguas, 
ni me trague el abismo, 
ni el pozo cierre sobre mí su boca. 

16 Respóndeme, oh SEÑOR, pues buena es tu misericordia; 
vuélvete a mí, conforme a tu inmensa compasión, 
17 y no escondas tu rostro de tu siervo, 
porque estoy en angustia; respóndeme pronto. 
18 Acércate a mi alma y redímela; 
por causa de mis enemigos, rescátame. 
19 Tú conoces mi afrenta, mi vergüenza y mi ignominia; 
todos mis adversarios están delante de ti. 



20 La afrenta ha quebrantado mi corazón, y estoy enfermo; 
esperé compasión, pero no la hubo; 
busqué consoladores, pero no los hallé. 
21 Y por[h] comida me dieron hiel[i], 
y para mi sed me dieron a beber vinagre. 

22 Que la mesa[j] delante de ellos se convierta en lazo, 
y cuando estén en paz[k], se vuelva una trampa. 
23 Núblense sus ojos para que no puedan ver, 
y haz que sus lomos tiemblen continuamente. 
24 Derrama sobre ellos tu indignación, 
y que el ardor de tu ira los alcance. 
25 Sea desolado su campamento, 
y nadie habite en sus tiendas. 
26 Porque han perseguido al que ya tú has herido, 
y cuentan del dolor de aquellos que tú has traspasado. 
27 Añade iniquidad a su iniquidad, 
y que no entren en tu justicia. 
28 Sean borrados del libro de la vida, 
y no sean inscritos[l] con los justos. 

29 Pero yo estoy afligido y adolorido; 
tu salvación, oh Dios, me ponga[m] en alto. 
30 Con cántico alabaré el nombre de Dios, 
y con acción de gracias le exaltaré. 
31 Y esto agradará al SEÑOR más que el sacrificio de un buey, 
o de un novillo con cuernos y pezuñas. 
32 Esto han visto[n] los humildes y se alegran. 
Viva vuestro corazón, los que buscáis a Dios. 
33 Porque el SEÑOR oye a los necesitados, 
y no menosprecia a los suyos que están presos. 

34 Alábenle los cielos y la tierra, 
los mares y todo lo que en ellos se mueve. 
35 Porque Dios salvará a Sion y edificará las ciudades de Judá, 



para que ellos moren allí y la posean. 
36 Y la descendencia[o] de sus siervos la heredará, 
y los que aman su nombre morarán en ella. 

 

Salmos 63 

El alma sedienta se satisface en Dios 

Salmo de David, cuando estaba en el desierto de Judá[a]. 

63 Oh Dios, tú eres mi Dios; te buscaré con afán[b]. 
Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela[c] 
cual[d] tierra seca y árida donde no hay agua. 
2 Así te contemplaba en el santuario, 
para ver tu poder y tu gloria. 
3 Porque tu misericordia es mejor que la vida, 
mis labios te alabarán. 
4 Así te bendeciré mientras viva, 
en tu nombre alzaré mis manos[e]. 
5 Como con médula[f] y grosura está saciada mi alma; 
y con labios jubilosos te alaba mi boca. 

6 Cuando en mi lecho me acuerdo de ti, 
en ti medito durante las vigilias de la noche. 
7 Porque tú has sido mi socorro, 
y a la sombra de tus alas canto gozoso. 
8 A[g] ti se aferra mi alma; 
tu diestra me sostiene. 

9 Pero los que buscan mi vida[h] para destruirla, 
caerán[i] a las profundidades de la tierra. 
10 Serán entregados al[j] poder de la espada; 
presa[k] serán de las zorras. 
11 Mas el rey se regocijará en Dios; 



y todo el que por El jura se gloriará, 
porque la boca de los que dicen mentiras será cerrada. 

 

 

 

 

Mateo 27:45-56 La Biblia de las Américas (LBLA) 

Muerte de Jesús 

45 Y desde la hora sexta[a] hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la 
hora novena[b]. 46 Y alrededor de la hora novena, Jesús exclamó a gran 
voz, diciendo: ELI, ELI, ¿LEMA SABACTANI? Esto es: DIOS MIO, DIOS 

MIO, ¿POR QUE ME HAS ABANDONADO? 47 Algunos de los que estaban 
allí, al oírlo, decían: Este llama a Elías. 48 Y al instante, uno de ellos 
corrió, y tomando una esponja, la empapó en vinagre, y poniéndola en 
una caña, le dio a beber. 49 Pero los otros dijeron: Deja, veamos si Elías 
viene a salvarle[c]. 50 Entonces Jesús, clamando otra vez a gran voz, 
exhaló el espíritu. 51 Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo, y la tierra tembló y las rocas se partieron; 52 y los sepulcros 
se abrieron, y los cuerpos de muchos santos que habían dormido 
resucitaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de 
Jesús[d], entraron en la santa ciudad y se aparecieron a muchos. 54 El 
centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús, cuando vieron el 
terremoto y las cosas que sucedían, se asustaron mucho, y dijeron: En 
verdad éste era Hijo de Dios[e]. 55 Y muchas mujeres que habían seguido 
a Jesús desde Galilea para servirle, estaban allí, mirando de lejos; 56 entre 
las cuales estaban María Magdalena, María la madre de Jacobo y de 
José, y la madre de los hijos de Zebedeo. 



 

BENEDICTO XVI 

AUDIENCIA GENERAL 

Plaza de San Pedro  
Miércoles 7 de marzo de 2012 

La cruz de Cristo no sólo muestra el silencio de Jesús como su última 
palabra al Padre, sino que revela también que Dios habla a través del 

silencio: «El silencio de Dios, la experiencia de la lejanía del 
Omnipotente y Padre, es una etapa decisiva en el camino terreno del 

Hijo de Dios, Palabra encarnada. Colgado del leño de la cruz, se quejó 
del dolor causado por este silencio: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?” (Mc 15, 34; Mt 27, 46). Jesús, prosiguiendo hasta el 
último aliento de vida en la obediencia, invocó al Padre en la oscuridad 

de la muerte. En el momento de pasar a través de la muerte a la vida 
eterna, se confió a él: “Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”(Lc 
23, 46)» (Exhort. ap. postsin. Verbum Domini, 21). La experiencia de 

Jesús en la cruz es profundamente reveladora de la situación del 
hombre que ora y del culmen de la oración: después de haber 

escuchado y reconocido la Palabra de Dios, debemos considerar 
también el silencio de Dios, expresión importante de la misma Palabra 

divina.  

La dinámica de palabra y silencio, que marca la oración de Jesús en 
toda su existencia terrena, sobre todo en la cruz, toca también nuestra 

vida de oración en dos direcciones.  

La primera es la que se refiere a la acogida de la Palabra de Dios. Es 
necesario el silencio interior y exterior para poder escuchar esa 

Palabra. Se trata de un punto particularmente difícil para nosotros en 
nuestro tiempo. En efecto, en nuestra época no se favorece el 

recogimiento; es más, a veces da la impresión de que se siente miedo de 
apartarse, incluso por un instante, del río de palabras y de imágenes 



que marcan y llenan las jornadas. Por ello, en la ya mencionada 
exhortación Verbum Domini recordé la necesidad de educarnos en el 

valor del silencio: «Redescubrir el puesto central de la Palabra de Dios 
en la vida de la Iglesia quiere decir también redescubrir el sentido del 
recogimiento y del sosiego interior. La gran tradición patrística nos 

enseña que los misterios de Cristo están unidos al silencio, y sólo en él 
la Palabra puede encontrar morada en nosotros, como ocurrió en 
María, mujer de la Palabra y del silencio inseparablemente» (…) 

Además, hay también una segunda relación importante del silencio con 
la oración. En efecto, no sólo existe nuestro silencio para disponernos a 

la escucha de la Palabra de Dios. A menudo, en nuestra oración, nos 
encontramos ante el silencio de Dios, experimentamos una especie de 
abandono, nos parece que Dios no escucha y no responde. Pero este 

silencio de Dios, como le sucedió también a Jesús, no indica su 
ausencia. El cristiano sabe bien que el Señor está presente y escucha, 
incluso en la oscuridad del dolor, del rechazo y de la soledad. Jesús 

asegura a los discípulos y a cada uno de nosotros que Dios conoce bien 
nuestras necesidades en cualquier momento de nuestra vida. Él enseña a 

los discípulos: «Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los 
gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No 

seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de 
que lo pidáis» (Mt 6, 7-8): un corazón atento, silencioso, abierto es más 
importante que muchas palabras. Dios nos conoce en la intimidad, más 

que nosotros mismos, y nos ama: y saber esto debe ser suficiente. 

 

 

Letanías de la Pasión del Señor 

 

 

Señor, tened piedad de nosotros. 



Cristo, tened piedad de nosotros. 
Señor, tened piedad de nosotros. 
Jesús, Verbo hecho carne y anonadado, tened piedad de nosotros. 
Jesús, hecho pobre por nuestro amor, 
Jesús, que no teníais dónde reclinar la cabeza, 
Jesús, que ayunasteis cuarenta días y cuarenta noches en el desierto, 
Jesús, que para consuelo nuestro quisisteis ser tentado, 
Jesús, calumniado en vuestros milagros, y acusado de arrojar los 
demonios en nombre de Belcebú, 
Jesús, postrado en el huerto de los Olivos delante del Padre y cargado 

con los pecados del mundo entero, 
Jesús, oprimido de tristeza, reducido a la agonía, y abismado en un 

mar de dolores, 
Jesús, bañado en sudor de sangre, 
Jesús, entregado por un pérfido apóstol, y vendido a vil precio como 

un esclavo, 
Jesús, que abrazasteis con amor al traidor Judas, 
Jesús, arrastrado con la soga al cuello por las calles de Jerusalén, y 
cargado de maldiciones, 
Jesús, injustamente acusado y condenado, 
Jesús, escarnecido, insultado y abofeteado, 
Jesús, vestido con un traje ignominioso, y tratado de loco en la corte 

de Herodes, 
Jesús, azotado, despedazado a golpes y nadando en sangre, 
Jesús, coronado de espinas, 
Jesús, comparado con Barrabás, 
Jesús, entregado al furor de vuestros enemigos por la injusticia de 

Pilatos, 
Jesús abrumado de trabajos y oprimido bajo el peso de la cruz, 
Jesús, puesto y clavado en un infame madero, 
Jesús, varón de dolores, 
Jesús, obediente hasta la muerte de cruz, 
Jesús, lleno de mansedumbre con los que os dieron a beber hiel y 
vinagre, 



Jesús, que rogasteis por vuestros verdugos y los excusasteis con el 

Padre, 
Jesús, que sacrificasteis, por nuestra redención vuestra honra y 
vuestra vida, 
Jesús, que expirasteis en la cruz movido de vuestro amor a los 

hombres, 
Cordero de Dios, que quitais los pecados del mundo, perdonadnos 

Jesús. 
Cordero de Dios, que quitáis los pecados del mundo, 

escuchadnos  Jesús. 
Cordero de Dios, que quitáis los pecados del mundo, tened piedad de 

nosotros. 
V. Jesús, que quisisteis redimirnos, muriendo por nuestra salvación 
en la cruz. 
R. Aplicadnos los méritos de vuestra pasión y muerte. 
Oración. - Dulcísimo Jesús, que por nuestro amor quisisteis vivir, 

padecer, y morir, concedednos la gracia de padecer con Vos, como 

Vos, y por Vos, a fin de que viviendo, padeciendo y muriendo en 
vuestro amor, seamos eternamente felices con Vos en la gloria. Amén. 
 

 

 

 

 

 

 

 

Irradiar a Cristo 



 

“Jesús mío, ayúdame a esparcir tu fragancia dondequiera que yo vaya, 
inunda mi alma con tu Espíritu y tu Vida; penetra en todo mi ser y toma 
posesión de tal manera, que mi vida no sea en adelante sino una 
irradiación de la tuya. Quédate en mi corazón con una unión tan íntima, 
que las almas que tengan contacto con la mía, puedan sentir en mí tu 
presencia y que, al mirarme, olviden que yo existo y no piensen sino en 
Ti. Quédate conmigo. Así podré convertirme en luz para los otros. Esa 
luz, oh Jesús, vendrá de Ti; ni uno solo de sus rayos será mío: yo te 
serviré apenas de instrumento para que Tú ilumines a las almas a través 
de mí. Déjame alabarte en la forma que es más agradable, llevando mi 
lámpara encendida para disipar las sombras en el camino de otras almas. 
Déjame predicar tu Nombre con palabras o sin ellas… con mi ejemplo, 
con la fuerza de tu atracción, con la sobrenatural influencia 
evidentemente del amor que mi corazón siente por Ti”. (Oración del 
Cardenal John Henry Newman 
 
 
SANTO ROSARIO 

CORONILLA A LA DIVINA MISERICORDIA 

 QUE DIOS TE BENDIGA 

 

 

 

 

 

 


